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ADVERTENCIAS. 
Para suscricioues y d e m i s , dirigirse á DON 

JOSÉ ESTFXÍ^CÍ en la l ibrcria de D.JCAN BONIT, 
calle .Wavor, nuiu 3, Olot 

JSio se sirven suscricioircs ni se inseiUn re ­
mitidos ni íuunciosque no esté adelantado »u 
importe; 

Tampoco se admit i rá es t r i lo alguno que no 
vaya firmado por su autor. 

Insértese ó no, no se devuelven originulis. 

SEMANARIO DE AVtóOS, ANCNCIC^, NOTICIAS Y ADMINISTRACIÓN. 

ANO I. I Jueves 2̂0 de Marzo de 1884. I i\üM.2. 

COACCIONES. 

En estos momentos oo se pien­
sa ni se habla mas en el País, qae 
de la cuestión electoral, l^o extra-, 
neo, pues, nuestros lectores que á 
ella dediquemos con toda preferen­
cia nuestra atención, procurando, 
en cuanto nuestras débiles fuerzas 
lo permitan, eontrarrestrar toda in< 
iiuencia que á la libre acción del 
sufragio se oponga, y hacer paten­
te la honda perturbación que de 
ciertos procedimientos, se sigue en 
la vida y administración de los 
pueblos, asi como la responsabili» 
dad inmensa que recae sobre los 
que á ella contribuyen movidos de 
egoísta interés. 

Fijémonos algunos momentos 
en el vasto terreno de las coaccio­
nes electorales, i indiquemos sus 
diferentes especies y sus conse­
cuencias. 

Existen coacciones, que por rea­
lizarse en una época pióxiraa á la 
elección pero no dentro del perío­
do electoral, no llevan tras si res­
ponsabilidad legal para sus autores 
y cómplices, pero si una responsa­
bilidad moral inmensa, porqae son 
las que mas hondamente pertur­
ban la vida y administración de los 
pueblos. Nos referimos á esas sus­
pensiones de alcaldes y ayunta­
mientos, de que en estos momen­
tos se ocupa toda la prensa, y que, 
por desgracia, repetidas en varias 
ocasiones, constituyen el mas odio­

so elemento destructor del régi­
men represeDiauiro. Y no hemos 
de fijarnos i 'Há respoHsabilidad 
moral de los gobiernos, y de sus 
delegados y agentes, que las llevan 
á cabo, sino en la que recae sobre 
los candidatos qu|Q las solicitan. 

Eo primer lugar, en el mero he­
cho de pedir esaá suspensiones, y 
el noiiibramienlt^de determinados 
alcaldes y ayuntamientos, conñesa 
implícitamente el candidato que 
carece de fuerzas propias para ven­
cer en la lucha electoral y que ne­
cesita sustituirlas con las coaccio­
nes que antes ó en el acto de la 
elección pueden cometer esos nue­
vos alcaldes ó corporaciones de 
real orden. Es decir que se presen­
ta descaradamente el condidato de­
safiando al cuerpo electoral y pi­
soteando su derecho y su libertad, 
convirtiéndolo de ciudadano libre 
en siervo del poder. ¿ Es esto dig­
no para el candidato que aspira á 
representar á un distrito? ¿Lo es 
para los electores ? Tal procedí-
miento en vez de crear las simpa­
tías que debeo servir de lazo de 
unión entre el representante y los 
representados, solo puede producir 
desconfianza y avivar los tal vez 
adormecidos odios de localidad, y 
en muchas ocasiones serios y gra­
ves conflictos en el acto de la elec­
ción. 

Por ofra parte, nada mas per­
turbador para la administración de 
los pueblos, que esas injustificadas 

renovaciones. Puede existir un al­
calde dignísimo, popular, de gran 
iniciativa para las públicas mejo­
ras, un ayuntamisnto íntegro y ce­
loso, de cuya administración repor­
te grandes bienes d vecindario. 
¿ Qué le importa al candidato? Ese 
alcalde y esos concejales no se 
prestarían de seg-uro á secundar su 
sistema de coacción electoral^ y »«• 
fa él es precisa su separación por 
mas que produzca una perturbación 
administrativa, y por mas que oca-
sione gravísimos perjuicios al pue­
blo que pretende representar. Y pa­
ra conseguir ese objeto, se forjan 
pretestos y se redactan denuncias 
qne envuelven en procedimientos 
crimínales á dignísimos funciona­
rios populares, con la temible se­
cuela de intranquilidad en las fa-
rnílias, su ruina en muchas oca­
siones, y líasla larga y dolorosa 
prisión. ¡ Qué triste y despreciable 
triunfo ! No comprendemos como 
á él pueden aspirar por estos 6 pa­
recidos medios los que ocupen po­
siciones sociales algún tanto cono­
cidas, y aspiren al respeto y 3¡mp|«fe_¿., 
tía de los electores. w7=-

Otra especie de Coacción qne deu. 
graciadamente ha ido fermentaná^""^ 
como virus venenoso en algunl 
distritos, es la que ,« verifica n i 
med.o del dinero. Óyese decir c 
harta frecuencia: El Candidato ^ / 
tiene segura la elección porgue # 
tá dispuesto á gastars» tantoM 
cuantos miles de duros; es deSr 



que está dispuesto á comprar los 

vo tos 'y con los votos la conc ien­

cia de los electores, convir t iendo á 

estos de dignos c iudadanos , en sé-

res despreciables no sólo ante la 

sociedad , sino atite el mismo can­

dida to , que, d ipu tado despreciará 

con desden las peticiones que p u e ­

dan hacerle, ^gr^Jafeer p a ^ a á o s H " 

ficientemente lll tefeccíon. Ab^índo-

nemos este ascpoef^so ter reno ípie 

deshonra y defPíiíla al csandidato 

comprador y p l o l electtíréí v e n ^ - ; 

dos .=rCoaag9%| |<9r .mfluericia,Sí; 

También existe este género de coac­

ción j es cuando el c a n d i d a t o pre. 

gona una omnímoda influencia en 

el Gobierno ó en otras elevadas re-

gioneíylral&íKfo de reducir con ella 

á îoji0Í8««<HNB9^ est imenazando á los 

pueblos , influencia oue es por lo 

régutar coiiapletamente ficticia en 

el porvenir , por mas que de m o ­

m e n t o se dé ' a l ^una prueba d e ella 

"dnrante 'el per íodo electoral , por­

q u e á los gobiernos les interés^ 

cortiseguir el tr iunfo del cand ida to 

ministerial . Pero y q u é hace luego? 

Luego desdeña al d ipu tado así 

e legido, si no tiene un n o m b r e p o ­

lí t ico, y si no es un o rador pa r l a -

ibentario Ó de honrosos anteceden-

tés ; Y siii la pretendida influencia, 

qaetfári comple tamente bur lados 

los pueblos y los electores: basta ya 

de coacciones p o r hoy, pues va sien 

d o demasiado extenso este ar t iculo. 

Contra estas coacciones y cuales­

quiera otras que acaso se ofrezcan 

pueden y deben oponer los electo-

r e i SU derecho , su d ignidad y su 

entereza. Este recto y pa t r ió t ico 

prodedér estamos seguros será el de 

fos ^leótores de este d is t r i to en su 

caso ; puies en esta tierra clásica de 

la honradez y de la independencia 

de caráctes, no pueden p roduc i r 

6 t ro efecto que el de la repuls ión, 

ésos prócedi ra ienios c^ue degradan 

á los c iudadanos y á los pueblos. 

Cbirresfioudeocía. 

Sr. Director de EL ECO OLOTBÍJSB. 

Madrid 44 de jM»rsK> de 1884-

Mi disttinguido atnigo! pocos aconte-^ 
tittiieiiitbg de alguna importancia, puedo, 
registrar en ksta crónica semanal, perte-
necieíMJp jos doi principa leí, uno al ór-
den político, jr otro á I» lireratura átt-
rirátldá. 

2 

El primero zs la pmtssta que toda la 
prensa, no aiinisterial,ha for-mulado con­
tra los abusos, con algunos periódicos co­
metidos por el delégalo del gobierno, y 
déla autoridad judicial. Aparte de las de­
nuncias presentadas contra el periódico 
denominado El Progreso, y por conse­
cuencia de alguna <át ellas, parece que se 
realizó el secuestro ilegal de las formas 
de la imprenta, y se recogieron de los 
vendedores,deteniendo á éstos, varios ejem-
plsreí de aúmeres, no d«nunciado%gtguiy r> 
dicho periódico. Estoi hechos, u^doui al 
líe hitJ^rse aplicado i algunos pe;iédieor 
el artíeolo22 déla ley provincial^yafcé-
lebre p<>r tti repetida epMtacion áfcfos'flr 
quides y ayuatamientas dé ciertas po»in« 
^i%i, fueron éauía^e líi'jreunion dktftdosíV 
Tos directores de periódicos no conserva­
dores, en !a redacción de El i)<a, periódi­
co mottáVciaicoírídepeBdiente, y déla pro- '• 
testa á que me refiero y por la que se 
acordó nombrar una comisión de defensa 
de h prensj contra los abusos de que 
pudiera set objeto. 

Este acto ha producido bastante impre­
sión, por mas que la prensa conservadora 
haya tratado de atenuarla, suponiendo 
que los periódicos mosilquicu» han î'do 
victimas inocentes de u^a^ihabilidad die 
demócratas republicanoA4|€ie han realizado 
su idi?al de unta coalición contra el partido 
canovista. La verdad t s que todoí* las pe­
riódicos monárquicos, hicieroiu previar 
mente solemnes protestas de que iban á 
la convocada réoniun, sin ninguna mira' 
politicsy fin abdicar en lo maia míaimu de 
sus principios y en interés, purameiite da 
la preiisa de todos los partidos. 

Por lo demás nada nuevo ocurre en el 
orden político. Siguen activándose le* 
trabajos electorales y los respectivos can­
didatos salen para sus distritos. El Minis­
tro de Hacienda prepara loi nuevos pre­
supuestos, que el Gobierno desea quií se 
discutan antes de Julio, lo que considero 
materialmente imposible, pues aun reuni­
das lafl nuevas Cortes á fines de mayo, nd' 
se constituirá el Congreso basta mediado» 
de junio, y como después ha de tener ,I,u-> 
gar la discusión del Mensaje, no quedará 
mas tiempo de dicho mes, que ef indis­
pensable para la lectora del dictamen d« 
la Comisión de presupuestos eo todo caso. 

Y vamos á la parte literaria dramática. 
Veníase hace tiempo hablándose de un 
drama del Sr. Selles autor del Nudo Gór" 
diana, al que se suponía grfo alcance li­
terario. 

Hubo sus dificultades para ser puesto 
en escena paseándola'de una á otri CQuipa--
ñia y por fin lo admitió la que actuis en 
el teatro de la Comedia. Representóse ha­
ce cuatro noches ese drama, llamado Los 
Vengadores, y el fracaso »o pudo ser ma* 
completo. El piiblico «ensato protest» con», 
tra el realismo, puesto hoy en moda poc 
la literatura francesa, que en el drama 
domina y haciendo justicia al talento poé­
tico del Sr. Sdiéi, rechazó un argumestb, 
que está en abierta oposición con nuestras 
costumbres, y unos personajes que tal vez 
sean en Francia conocidos, pero que por 
fortuna en nuestra Pátri» no aparecen á 
los ojos de la sociedad para la cual son 
representados. 

¡Ojalá este fracaso sirva dfe lección á 
nuestro» autores dramálreos y abindoneo 
una marcha, que arraigándose en nuestras 

costumbres pervertiría en vez de morali­
zar. 

Se repite de V. affmo.S. S,Q. B. S. M. 
El Corresponsal. 

Cróuioa local. 

La primera noticia que debe comuni­
car EL Eco para satisfacción de su colega 

t^Montsacopa, ti^JI $gMprofundd im­
presión, parecida a^ma^scÉ^une desprecio, 
que han causado 4 D. Alandro de Roca 
em9 bruscas alusiqjtee (ppiL'lichu colega le 
^ i r i ^ , y esos t^caetdgii ¡íf'éyocas y he­
labas que sus r^dactoríi (4(|erian ser los 
J^ÍOlfros en ojvidltri flpÉÍ!y hechos que 
quedaron justificados por la previsión de 
las catástrofes que después sobrevinieron, 
'fíes veCes «e han evocado tales recuerdos 
por las mismas personas que redactan El 
Montsaeopa, tres veces se ha querMo hertr-' 
con ellos la delicadeza! y la bonr> de don 
'Alejandro de Roca, y tres véi;e» se han 
¡embotado esos maitciosos y envetíenstftfr* 
dardos de la envidia y del despucho, en la 
imperti^rbi^btlid»*} df UPa rancfe5jíp(« tran­
quila, y escudada por el aprecio y consi­
deración de todos nuestros convecinos en 
general. 

Pero P . Alejandro de Roi-a det)f,ep" 
cierto moda quedar agradecido á la repe-> 
tícion inceáanté de uu mismo ataque, por 
parte dp aquellos que quieren ofetiiderl̂ ^-
porqoecon e^o prueban ,,ius eveqúgos, 
quet no ven en él ningún flanco débil, por 
donde puedan vencerle ó herir su bien 
8ent6dtí repDtacton de ifitegrrdad y de 
honradea. 

Quisiéramos íaber (bien que ya casi lo 
afirmamos) si el suelto que en El Mont-
ííWJopcf sé refiere al SK Aulet^ eí obra'su­
ya i en todo caso á cambio de e«ta uotioia-
podríamos proporcionar á íiquel periódico 
alguiias otras, mas 6 menos importantes;' 
si bien las reservamos por si cótivfétíé daV-
las i luz én otro dia, y nos conteetamud 
con decir, autorizados par el Sr. Roe?, 
que ese fué leal con el Sr. Aulet y cotí 
D. Antonio de Fraver, por haber obrado 
de conformidad con lo que desde oo prin­
cipio ofreció, ó sea con la primitiva ma­
nifestación de que apoyaría al Sr. 'íraver, 
sí venia coma cáiididülo uficíál, d si jus­
tificaba, á lo menos, que d Gobierno le 
miraba con tan buenos ojos como al oteo 
Candidato, cosas ambas que no se realiza­
ron coíno< es pdbücó y ríotorió. 
• Lo que aquí ocurrió se esplicB'muy fo» 

cilmenfe: el Sr. Aulet juzgjndo de lo* 
demás por la elasticidad de sus sentimien­
tos, se atrevió á creer que el Sr, Roca ha­
bía de ser capas áe aparentiir una cota y 
hacer ep dltimo resultado la contraria^coa 
lo que desconocía y causaba grave ofensa 
al templé y dignidad del que'era su vet-
dadero amigo'; y por oifrí parte el Sr. Aa* • 
let, burlado al fio, coaja d«rrQt8 electo­
ral, en su ligereza y presuntuosa confian­
za, tuvo qUe inventar pretextos para dis­
culpar so conducta i los ojo» del perju­
dicado candidato, y no vaciló «n «oponer 
que Roca le habia encsííado: pero Roca 
nb engasa á nadie: Roca dio cuenta, un 
día, de sus actos al Sr. Traver, deján'Jote': 
satisfecho: y R«ca pregunta al Sr. Aóíet} 
¿has conseguido td, igual reiultado, al 



«l*rJe cuenta do t» procede».,... y de tiH 

Ha habido persona constituid;! eo au­
toridad que espresó sentida queja del pe­
riódico :£/ MoHtsacopa, porque al dar 
cuent»^ en uno de sus; liltímos números, 
dei iacendioiOiiarrido en uoa de; las pana-; 
defUs.delFe^rial, tuvo buen cuidadot de 
hacer constíir una y otra vez la heroica-
presencia del Sr. Marqués de Aguilar en 
el lugar del siniestro, mientras que no se 
l« ocurría nna palabra-siquiera para men­
tar los esfuerzos que estuvieron haciendo, 
lo? pobre* soldados para contribuir á la, 
estincion del fueg >, y salvar multitud de 
muebles que se depositaron en la casa de 
D. Jesé Morales de Sola. 

Por fin qüedij c'oíonéda la grande y me-
ritbriaf obra en que venian MaHajañdb 
cti.n inosmsableeiMipeiía til caadtdalo señoc 
Marqtié» de 4gu î̂ «r,̂  tu pa^jte el t^^ot 
Marqués de Monistrol y y los ser­
vidores qu« ellos tienen en esta pobla­
ción. No habia bastante con la suspensión 
del Alcalde D. Alejandro d e . Roca, er» 
nwesario que viniera y ha venido la siu-
p«nsion> de todo el Ayuntamiento: ¡Ah! se­
retes intrigantes ! ¿Habéis calculado U. 
responsabilidad que contraéis con tan in­
justificado fmpefio ? ¿ Creéis que el guan­
te que arrojáis á todo el pueblo no" lo re­
cogerá el cuerpo electoral ? ¡Corred, co­
rred I No es bastante vuestro actual des­
prestigio; ciegos por envidia y por afán de 
superioridad no veis que vuestra actual y 
desatentada imposición os lanza al despre­
cio y rencor de todos nuestros convecinos. 

j Han visto Vdes. que indiscreto e s e ! 
autor del remitido que contiene Elt Moni. 
sacqpa ?¿ Pues no se atreve á publicar 
una limosna que ha hecho el señor Mar­
qués de Aguilar (no dice á quien, como, 
donde ni cuando y contra la voluntad de 
su seiíor, que quiere que la mano izqnier-' 
da no sepa lo que la derecha practica? 
I)e todos modos el ejemplo de ese oficioso 
servidor del noble Marqués, nosotros pro­
curaremos imitarle, atreviéndonos á pu-
bTie.ir en lo sucesiTo, todas las limosnas 
del propio señor que lleguen A nuestra 
noliciay sobre todo si vienen á cubrir ne-
cesidades de los pueblos d electores de es­
te distrito electoral. 

' Dícése que D. Pedro Basil ha sido 
nombrado AJcalde dé esta poblaciotí por 
obra y gracia del señor Gobernador de la 
provincia, y Ei. Eco Or,oTENSK apesar de 
una saluS y robustea á toda prUeba, ha 
sentido, al saberlo, un sacudimiento de 
nervios' tan terrible, que hemos temido 
un momento por su existencia. ¡Pobreciílo! 
es que se han agolpadoá su imaginación 
los recuerdos de hs desgracias y males qne 
causaron la muerte de uno de sus aátece^ 
sores. 

Por fortuna la cosa no ha tenido im­
portancia, hallándose ya EL ECO repuesto 
y animado como siempre, por haberle 
asegurado nosoíros que el Sr. Basil venia 
(si ei que venga) i rehabilitarseá los ojbs 
de 1,4 prensa y de toiío el mando, y que 
de seguro Et Eco encontraría en él toda 
la amistad y benevolencia que pudiera 
desear. 

A los que no crean que los redactores 
de El Montsaeopa son prudentes y come­
didos en sus palabras y apreciaciones, pue­
de enseñárseles la fajita negra que cubre 
dos lineas impresas, en la 3 . ' página de 
su líltinio número: Según décia antes El 
Montsaeopa^ para muestra basta un bo­
tón; y ahora viene ¿resultar que para 
probar su finura^ su comedimiento y su 
moderitíiojn no bastaban caíorce 6 quince 
botones, ó sean catorce ó quince sueltos 
que contiene su último número, sino q.ue 
era menester poner i la vista dé todo el 
mundo \* necesidad de que una mano su­
perior y correctora, acaso la de »»esfro 
Sr, Alcalde, enfrenase la destemplanza de 
los jóvenes y iisitos colaboradores de pues- . 
tro colega El Montsaeopa. 

RECCIFICACIONES. 

La primera que nos toca consignar en 
este número versa sobre la oportunidad 
del artículo de fqndo Gvilizacion que en­
cabeza el n,° 36 de El Montsaeopa y la 
poca relación que guarda la doctrina que 
del mismo se desprende con las buenas 

formas, \» pureza de-sentimientos^ ios tas> 
goa de moralidad y los esfuerzos da virr 
tud evangélica que campean por todos los 
párrafos ó sueltos del citado periódico. 
¡Quién dijera que los que tanto deifican 
su ira y su despecho son los que quieren 
que todos los hombres campl.in exacta > 
mente sus deberes, para con la divinidad, 
para consigo mismo y para con sus se-
mejantesl ¡Quién creyera ^̂ que los que se 
dajan arrastrar por la pasión, y ciegos y 
desatei)tad6s todo lo atropépelláh sin mi­
ramiento y sin respeto á nadie ni á nada, 
son ios mismos que pretenden monopoli­
zar la enseñanza de la moral y de la reli­
gión ! i Ah! ¡ la sociedad os conoce y la opi­
nión pública os ha juzgado! Vosotros 
comprendéis que ía civilización es el cri­
men civilizado, nosotros tenemos que de­
cir que vuestra conducta es el crimen de 
la hipocresía. 

EL Eco OLQTENSE cree que ^o vez de 
sinsabores y disgustos que le ofrece (sin 
dnda equivocadamente) su cofrade El 
Montsaeopa^ ha de recibir del mismo, 
alhagos y afectuosos seivi<'io8, pues no 
otra cosa puede e/iper îrse de su (anta ca­
ridad: así es que desde ahora queda E L 
Eco muy reconocido á su compañero, tan­
to que no puede menos que desearle toda 
clase de prosperidades, tconsejaiidolé no 
obstante, que cuide mucho de su cuerpo 
y de su alma, porque á pesar de tener la-
piel 6 corteza algo dura, posible fuera 
qiíe se le encontrase algún punto abierto 
por donde le penetrase, fuerte escozor. 
Qué bien se conoce lo sensible que ha sí-
da para El Montsaeopa \» v'mXa áeEj^ 
ECO OLOTENSS. ¿ N O e* iserdiid que el tfal 
ECO también podria serlo de las impacien­
cias, y de las contrariedades de los jóve­
nes redactores de El Montsaeopa ? 

m ——: 

La rectificación referente á la brillante 
recepción que según El Montsaeopa se tri­
butó en Santa Pau al Sr. Marqué» de 
Aguilar, no fué del agrado de nuestro 
bien educado compañero, y fingiendo cor« 
tedad de vista, para poder decir que no 

habia prueba alguna de aquella rectj^a^ 
cion, no quiso ver el apostrofe que el AIi-
calde de aquel pueblo dirigió al ex-ayu-
dante de Saballs(Batllp del Scllcnt), ni 
apercibirse díl rubor qua éste y los de­
más acompañantes del Marqués debiej^n 
sentir, al enterarse del suelto .rettifiqado, 
y especialmente al pasar la vifta por la 
recHfjcacion. Si es verdad qpe el menciop 
nadó ex-ayudante se quejo co^! el Alcalde 
de que solo habjan. concurrido; á la receji-
cion dos electores, «osa qpe «o se ha atre­
vido á negar El Montsaeopa, ya puede 
resignarse riuesfro< buen compüñeto 4 es.-
perar, hasta el dia del, juicio final, una 
mejor y roas completa prueba de la frial­
dad de la reci;pc¡on ea i-l pueblo de. San­
ta Pau, 

Si no íe ruborizan algunos i^edacfores 
de £ / Montsaeopa de haber formado en 
las filas carlistas de la triste última lucha, 
mucho menos debe de hacerlo nnestro ami­
go y apreciado Director, por una debilidad 
de sil inconciente juventud allá en tiempo 
de la alvorsda los matines: y entienda el 
apreciado colega que desdeque nuestro ci­
tado amigo ha sabido comprender qne 
Dios y I» historia han señalado al hombre 
el camino del progreso, tiene por único 
lema político: ¡Justicia y libertad para 
todos! 

Tomamos acts de la citación y empla­
zamiento que para una fecha... que no se, 
señala, nos dirigen los redactores de ¡U 
Montsaeopa, en el último número, al 
efecto de saber si son verídicas, ó no, las 
noticias que publica sobre la simpática 
acogida que todo el país dispensa al sewr 
Marqués de Aguilar; lo bueno es quepa> 
ra El Montsaeopa todas esas siropatísa 
han de estar representadas por el número 
de votos que la candidatura de ese noble 
señor alcance en la sección de Miera&x 
Dios quiera que llegue á ser una verdad 
la predicción de El Montsaeopa, i quiéo 
desde ahora coníederíaroos con gusto los 
honores de gran profeta. 

- Los redactores de El Montsaeopa 6 si­
guen fingiendo cortedad de vista ó juz­
gan de los demás por el estado de su áni­
mo: ¿ pues no dicen que los partidarios 
del Sr. Diz Romero estén, descorazonados 
presintiendo su derrota? ¿No añaden qtie 
éstos han adoptado el sistema de infundir 
terror y espanto á sus contrarioé? ¡Aft! 
Que se nos mire á todos cara á cara, ve­
remos quienes son los qne están descora­
zonados; veremos quienes son los qUe tie­
nen mayor confians» en «i resultado dé 
la elección: veremos quiéiies son los que 
sienten mayor tranquilidad en el fondo 
deán concienoia. ¿Somos rresotrós <5 son 
los contrario* los que para, la realización 
de su deseo apelan á medios de violencia 
y arbitrariedad? ¿Somos, nosotros ó son 
los contrarios los que con igual objeto 
arrastran su dignidad hasta mendigar i i„ 
resultado, treguas y favor del enemigo, 
como acaban de hacerlo con D. Ignacio 
Bassols los partidarios del Sr. Marqués y 
hasta el Marqués mismo á su pa¿, por 
Gerona ? Sí, lo diremos de una vez, ea 
verdad que esos partidarios se sienten do-
minados por el terror y el « ^ n t o ^ pero 
es verdad también que el espanto y el te-



rror son hijo» exclusivamente de h des­
confianza que sienten por el éxito de la 
elección. 

Pavor con favor se paga amigo Mont-
sacopa, tu diriges nn consejo de buena 
amistad.. . (Dios te lo pague) á los po­
bres concejales para que rindan cuentas 
de su administración, y se lleven los chis­
mes que hayan dejado por allá, porque 
pueden tuner la seguridad de que no vol­
verán á entrar en la rasa Consistorial co­
mo lio sean nuevamente elegidos: pues 
bien, Et Eco á su vez aconsej á los que 
tu patrocinas (acaso entre ellos haya al­
guno de tus redactores) que harán bien 
en aprovechar el nombramiento guberna­
tivo, si es que quieren llegará obtener 
los honores de concejal, porque nada pue­
den esperar de los electoras, cuyas simpa­
tías y confianza han perdido para mu­
chísimo tiempo, por su conducta anterior 
y sobre todo por sus hechos recientes: y 
les aconseja también que vivan preveni­
dos en la codiciada casa, por que po­
sible es que tengan que salir de ella 
aprisa y corriendo por efecto de la ley, y 
que la opinión pública no tome por ellos 
el inti.rds que manifiesta ahora por losque 
componen el actual Ayuntamiento. Por lo 
demás no tienen ái'. que alarmarsí loscon-
cej'iles salientes: siente» muy tranquila su 
conciencia, esponen su frente á la clara luz 
del dÍ9, y cuentan lo bastante con la con­
fianza y estimación de la mayoría de sus 
convecinos, para que les cause mella ni te­
man para nada la mala intención de algu­
nas individualidades mal contentas y asaz 
envidiosas y vengativas. 

Con qne los señores redactores de El 
Mmitsacopa ao» hacen el obsequio de in­
dicar la conveniencia de que solo se dis­
cutan las personalidades pdblicas; ¡Que 
Jiktos y previsores son estos señoritos! 
(Temen acaso que caiga sobre ellos algu­
na censura por su conducta privada? Ha-
Cíu bien y nosotros les aplaudimos su 
previsión, porque á pesar de cubrir c»si 
á todos ellos un privilegiado barniz de 
bondad y misticismo, es tan trasparente 
ese barniz que permite,ver algunos pun­
tos negros que afean interiormente al in­
dividuo-

Recuerde el colega, que hay victoriis 
que sobre ser vergonzosas, son de efecto 
contraproducente, mientras que hay der­
rotas que entrañan el triunfo mas com­
pleto, como por ejemplo I» de que ha si­
do víctima, no los Sres concejales de nues­
tro popular municipio, sino el cuerpo 
electoral de Olot que los elegió y que en 
ellos tenían depositada tu confianza; y en­
tiendan adema's que sólo dejan en la Casa 
Consistorial, sentado un precedente de 
moralidad y administración que recomien­
dan con toda eficacia, al Sr. alcalde y con­
cejales impuestos por el Gobierno. 

Muchos de los que, por mandato del 
Sr. D. Vicente Aulet, en el ultimo pe­
riodo en que íué Alcalde constitucio­
nal de Olot, debieron desembolsar la 
respetable suma que se creyó necefaria 
para atender al somaten final de la ulti­
ma guerra carlista, han venido á sapli-
carnos, en estas circunstancias, de rendí-
mientos de cuentas, procurásemos averi­

guar si dicho señor Jas rindió de la sapaa 
recaudada, y si sobró alguna cantidad. 

Nosotros, romo parte de los paganos, 
estamos también interesados en averiguar-
jo y suplicamos á quien corresponda nos 
ilustre sobre el particular. 

Remitido. 
M Ilíre. Sr. Marquh de Aguilar. 

Desde vuestro arribo de la Corte que 
nació en mi el propósito de dedicaros el , 
presente escrito, mas el presentimiento de 
que quizás su lectura podria mortificaros, 
porque no á todos gusta oir verdades, que 
cuanto mas sinceras mas hieren nuestra 
susceptibilidad, aplazaron mi resolución 
y me hicieron esperar confiadamente que 
otros llenarían, sino con mejor Voluntad, 
con mas acierto 6, lómenos, la misión que 
me propongo. 

Siento en el alma que entre tantos que 
rodean vuestro dorado plumaje., nadie ha­
ya osado á daros los consrjos que sin pe­
dirme os doy espontáneamente, por el 
afecto, respeto y consideración que en to­
dos tiempos, épocas y lugares, me habéis 
merecido. 

Dispensadme, pues, si ante tales consi­
deraciones y llevado tambíí-n por las no 
menos atendible» del afán de enjugar las 
lágrimas de un pueblo que gime bajo el 
peso de la discordia, me atrevo á haceros 
comprender la iBmensidad del daño que 
inconscientemente causáis, con vuestra 
pertinaz pretensión de conseguir por me­
dio de un apoyo oficial, |os sufragios de 
un pueblo que agradecido á su actual 
diputado á Cortes, D. Pedro Diz Romero, 
trabaja con ié é incesante anhelo, por el 
triunfo de su reelección. 

Por los timbres de vuestra nobleza mas 
que por los de vuestra gloria, es hoy úni­
camente vuestro nombre conocido y res­
petado, y en tal sentido, entiendo. Ilustre 
Marqués, que esa gloria que por razón de 
vuestros pocos años debéis aun conquistar 
y comprendo apetecéis alcanzar, no la ob-
tendreis,ni siquiera relativa, del resultado 
de unas elecciones, que si ganáis, no se­
rá por los sufragios que libre y espontá­
neamente depositen en las urnas vuestros 
amigos, sino por efecto de los milagros 
que vos sabéis y que yo por decoro á 
vuestra alta posición debo callar. 

Meditad bien, Iltre. Marqués, la gloria 
que en estos tiempos puede alcanzar á to­
do Diputado cunero, y de seguro que la 
nobleza de vnestros sentimientos rechaza­
rá con la energía que os caracteriza, 
ese deseo de representar un distrito 
que por cumplir deberes de amí|tad y 
gratitud, siente simpatías por otro Cindi-
dato, y que no se dejará imponer á pesar 
de las rudas pruebas á que se le .'ujeta. 

Sin que conste que nadie os llamara, 
abandonasteis la Corto para implorar los 

sufragios de este pueblo que teníais olvi­
dado, aun en sus necesidades, y mientrai 
por un lado ofrecéis hoy ser su paño de 
lágrimas, por otro le sacrificáis hiriendo 
incesantemente sus mas sagrados intereseí 
y sembrando ó líos, rencores é inquioas. 
¡Mal andáis por este camino, IJtre. Mar­
qués! Soya joven y desde la cuna Ilustra­
do cual á vuestra alta alcurnia correspon­
de, y la providencia os ha dotado de una 
opulenta fortuna, mas esto no obstante, 
debéis andar muy precavido al dar vues-; 
tros primeros pasos en la vida pdblíci si­
no i|ueréis espoñeros á que sus huellas 
impriman triste página en la historia de 
vuestra vida. 

Se dice tenéis en esta villa malos con­
sejeros y peores compañías.— Sí ello es 
cierto, abandonadlas como se merecen y 
seguid dnicamente loa impulsos de vues­
tro generoso corazón y asi vuestros actos 
corresponderán dignamente á la altura de 
vuestro linaje. 

¿Queréis dar con el medio honroso de 
garantir el triunfo* de vuestra elección eo 
mejores épocas, ya que en la pr«seiHe DO 
es posible? Obtened del Gobierno la rea­
lización de las obras de la carretera de 
Santa Coloma á San Juan de las Abade­
sas en la Sección de Amer; la varíacioq 

.del trozo de la carretera de Figueras y 
Gerona desde Casteltfollit á Olot por San 
Juan las Fonts y la de Olot á Mieras; de 
esta manera, conquistareis todas las sim­
patías del Distrito; mereceréis biea de la 
patria; podréis ostentar con orgullo una 
acta conquistada solo por vuestros méri­
tos y de paso, borrareis la mala impre­
sión que como Diputado, nos dejó uno de 
vuestros antepasados en el año 18... 

Perdonad, distinguido Marqués, si en 
el afán de salvaros en vuestra emprendida 
senda, evoco citas que pueden ofenderos. 
' Perdonad, sí mi indiscreción, comg yo 
os perdonaría de buena fé, las que po­
dríais cometer en esta lucha electoral, 
aiin cuando fuesen de tal índole que cau­
saran, sin vos pensarlo, los funestos efec­
tos de ver esta villa entregada al furor 
de un.,. Pedro el Cruel 

Fausto. 
'•i 

(irónica religiosa. 
" SANTOS DE LA SEMANA. 
Hoy jueves 20, S. Niceto ob. y Sta. Fo-

tina la SamarítaDa. 
Viernes 21, S. Benito ab. y ít.—Abs­

tinencia de carne. 
Sábado 22, S. Deogracias ob. y Sta. Ca­

talina de Genova vda. 
Domingo 23, El beato José Oriol cf. 

y S. Victoriano. -Anima. 
Lunes 24, ^tos. Timolao y Pausides mr. 
Martes 25, LA ANUMCIACIOM DE NTRA. 

SRA., y 3. Oimas el buen ladrón. 
Miércoles 26, S.Braulioob. y Sta. Má­

xima mr. _ _ _ 

OLOT.—Imp. de Juan Bonet, 


